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 Introducción



Este trabajo tiene la intención de iluminar un poco la oscura noche de la Edad Media europea, como era en la Península Ibérica florecía la cultura, la astrología, el arte y el comercio, y convivían en paz, musulmanes, judíos y cristianos-


Medio historia, medio fantasía, pero todo lo que hay aquí escrito trata de ayudar a ver con claridad cómo era la astrología en esos tiempos, qué técnicas usaban, de qué medios se valían y en qué forma realizaban su trabajo los astrólogos medievales.


Para adentrarnos en tan escabroso escenario es imprescindible usar la imaginación, éste no es un libro de ciencia ni de historia, este libro es un intento de rescate y  dignificación de la olvidada cultura astrológica, antes de ser marginada por las oscuras fuerzas de la inquisición, que al tiempo que expulsaron de la Península Ibérica a los musulmanes y a los judíos, expulsaron con ellos la astrología.




 Viaje imaginario por la astrología medieval



Para entrar en el mundo de la astrología medieval conviene desempolvar las alfombras mágicas de la imaginación y montados sobre ellas dirigirnos a un lugar del mundo conveniente, buscando un momento del tiempo idóneo para encontrarnos con las personas adecuadas que nos guíen en el camino.


Podemos imaginar que estamos en un viaje por el tiempo en el que llevamos varios días navegando, atravesando el calmado Mar Mediterráneo para desembarcar en el pequeño puerto de Al-Akrab una  pequeña ciudad medieval del levante español, un viaje en el tiempo que nos lleva a principios del siglo XIII.


El día de nuestra llegada es víspera de mercado y se nota mucho bullicio en el muelle donde atracamos. En la otra parte del brazo de tierra aplanada que sirve como atracadero, se dibuja una bella playa calada de pequeñas embarcaciones de múltiples colores con la quilla vuelta arriba. Son las pequeñas chalupas de los pescadores del Arrabal Roig.


Frente a la playa se observa una amplia explanada en la que hay grandes árboles y algunas palmeras. Un poco más atrás se levanta el edificio de la mezquita, construida con sillería de piedra arenisca muy dorada de buen tamaño, tan dorada como la arena de la playa, si cabe aún más áurea y brillante, pues las incrustaciones de conchas marinas y el nácar de la arenisca hacen fulgurar las paredes de piedra porosa y ambarina.


Una larga escalinata permite el acceso a la parte principal de la entrada de la mezquita, en el lado izquierdo de la fachada se levanta un minarete de geometría cuadrangular siguiendo la construcción en sillería de arenisca dorada.


Levantamos la mirada y aparece ante nuestra vista la montaña de rocas de arenisca que protegen a la pequeña ciudad de los fríos del norte. Sobre el monte se dibujan las murallas de una fortaleza que defiende el lugar de los frecuentes ataques de los piratas y berberiscos.


En la explanada arbolada que hay entre la playa y la mezquita se observa mucho ajetreo humano, mucho trasiego de personas y mercancías.  Ahora nos alejaremos de ese lugar,  pero mañana lo visitaremos con mayor detenimiento cuando llegue la hora del mercado.


Ascendemos por las estrechas callejas que conducen al centro de la villa donde se encuentran tres lugares de interés astrológico para visitar. En primer lugar visitaremos la Teqqia de los sufíes, donde aparte de recitarse oraciones y poemas, se imparte todo tipo de conocimiento, en especial de astrología.


Las estrechas calles que ascienden al centro de la ciudad tienen la calzada cubierta de cantos rodados, piedras redondeadas y ovaladas extraídas de la orilla del mar, insertadas de canto formando dibujos en forma de espiga que van bordando todo el suelo.


La mayor parte de las casas están pintadas en blanco, de cal blanca con los dinteles de las puertas y ventanas pintados unas en azul, otras en rojo mate y otras en ocre.  Algunas son totalmente azules, otras completamente de color rojo oscuro y otras de color ocre. Rojo, azul, blanco y ocre se combinan de mil maneras prevaleciendo el blanco al que se añade el verde de las miles de pequeñas macetas con plantas que adornan todas las ventanas y balcones.


Tres olores dominan el ambiente, el más intenso es el olor de boñiga de burro, que de tanto pasar y pasar ha quedado incrustado en las rendijas de los guijarros del suelo.  En los primeros momentos puede llegar a molestar un poco este olor, pero luego se transforma en un aroma de fondo sin el cual este lugar y este tiempo perderían todo su sabor.


Al poco de oler, el olfato se satura y el olor de boñiga se transforma en la sombra de otro aroma que viene constantemente del mar, del aroma penetrante del iodo marino que te remueve la conciencia y te traslada en el tiempo. Además se perciben unas notas de finas fragancias de jazmín y azahar que son cultivados en muchos patios interiores del lugar y que alegran y apaciguan el órgano olfativo.




 La escuela árabe sufí



¡Mirad! Por allí se acerca Bahaudin. Él es uno de los amigos en el tiempo que se encarga de preparar a los astrólogos de la teqquia del lugar.  A través de él nos enteraremos de cómo se organizan aquí.


En compañía de Bahaudin visitaremos la escuela de astrología de los sufíes del lugar, pues esta tarde están todos los alumnos  primerizos de la ciudad y también los que suelen bajar de la comarca, ya que mañana es día de mercado y ese es el día de la semana cuando más trabajo tienen y mejor se ganan el sustento los astrólogos principiantes.


Al entrar en el edificio de la teqquia, nada más pasar una especie de atrio, llegamos a un jardín interior parecido a un reducido claustro, pero mucho más alegre por las plantas, las flores y la pequeña fuente de agua que repiquetea con su caer.   Sobre el suelo hay unas esteras bellamente diseñadas y sobre ellas, cojines redondos de piel de cabrito, sobre los que están sentados los astrólogos principiantes de esta escuela jardín.


Todos los astrólogos de este lugar se ven obligados a pasar al menos un año calculando cartas del cielo para luego usarlas en astrología horaria. Los primeros años no se les deja acercarse por los mercados y se dedican todo el tiempo a conocer la mecánica de los cielos, estos estudiantes de astrología se pasan la mayor parte del tiempo estudiando aritmética y logaritmos, aprendiendo a reconocer el cielo y a manejar el astrolabio.


En el segundo año aprenden a calcular el cielo usando tablas y sus viejos astrolabios, al mismo tiempo que van conociendo todos los conceptos astrológicos.  Primero aprenden la diferencia entre los signos, luego estudian los términos y los decanatos.  Continúan estudiando la naturaleza de los planetas y levantan las primeras horarias para conocer si hay fortuna o infortuna en la pregunta. Está claro que aquí siguen al pie de letra el libro Conplido de Aly Ben Ragel.


El tercer año lo dedican a estudiar un montón de aforismos y reglas, les enseñan  a responder a la duración del significado de la pregunta utilizando el almuten.  Luego aprenden cómo conocer las intenciones del consultante y poco a poco van aprendiendo en varios años a responder preguntas definidas Todos tienen sus libretas de apuntes que les permiten saber cuánto vivirá el consultante, si mejorará o empeorará de una enfermedad, si encontrará a quién busca el consultante;  tienen notas que les sirven para conocer la intención de quien se acerca, si sospecha de alguien, si la sospecha es verdadera o falsa, y al igual que éstas,  disponen de un montón de preguntas prototipo y la manera de contestarlas.


Cuando llevan unos tres años de estudio, se les permite ejercer en los mercados, pues en esos días las gentes que vienen al lugar siempre suelen tener incógnitas que consultar.  


-Mañana estaremos observando atentos  lo que sucede en el mercado y veremos cómo trabajan estos astrólogos principiantes.  Ahora, con la caída de la tarde, los alumnos sufíes se afanan para prepararse a la oración y luego, al salir de la teqquia, terminado el servicio religioso, justo al anochecer, saldrán al aire libre, subirán hasta la atalaya que hay en lo alto del cerro que mira al mar para tomar las notas de los planetas y estrellas que destacan en ese día.


-Ya se oye al almuecim: ¡¡¡ Biiisssmmmiilllaaaa!!!... Hora del rezo.


Nosotros nos vamos a tomar un té con unos pétalos de jazmín y un poquito de miel de azahar y luego visitaremos la escuela de la sinagoga.




 La escuela de la sinagoga



Después de descansar tomándonos un té aromatizado con jazmín, visitamos la pequeña sinagoga situada al norte de una de las placitas de la ciudad,  donde el rabino Salomón ben Parhon imparte sus clases de astrología.  Este viejo amigo, nacido en Calatayud es discípulo directo de Ben Ezra y sigue las enseñanzas de su maestro.


En lo referente a la mecánica celeste y al conocimiento astronómico esta escuela opera con las mismas herramientas que la anterior, la diferencia está en orden de las enseñanzas y en la bifurcación esotérica que toman algunos de los alumnos de Salomón.


En la escuela de la sinagoga, en primer lugar, aprenden a comprender la naturaleza de la esfera, de los signos, de las constelaciones y cada una de las estrellas más importantes, la naturaleza y simbología de los siete planetas, sus fuerzas, dignidades, aspectos, casas y divisiones de los signos.


Después de haber aprendido a reconocer cada una de las diferentes divisiones como los términos, las novenarias, las faces o las dodecatemorias y sus naturalezas y conocer plenamente el significado de los aspectos, empiezan a practicar con las horarias.


Ben Ezra fue un recopilador nato que dejó en esta escuela, como en otras, mucha información recogida de astrólogos de la tradición.  En la biblioteca de esta sinagoga podemos encontrar parte de esa información.   


-¡Observad!  Aquí hay unos pliegos copiados de  Ben Ezra que hablan de horarias:


“Dice Albumasar que si encuentras a Marte en uno de los ángulos, no debes emitir ningún juicio, pues lo que juzgues no será verdad. Y yo digo que bien dice Albumasar, excepto si la pregunta tiene que ver con una batalla o pelea, entonces la juzgarás verdadera.”


Lo interesante de los escritos de  Ben Ezra es que al tiempo que expone un viejo aforismo lo renueva o lo mejora con su opinión. Recoge  los trabajos de Doroteo de Sidón y su manera de calcular las horarias. Esta manera de operar con las horarias es ligeramente diferente a la de la escuela de Bahaudin, por eso entre ellos hay muchas disputas, todos creen que su sistema es el mejor.


Salomón dice que otros astrólogos usan otro sistema para saber sobre las preguntas, pero él está seguro que su sistema, en el que el planeta regente del Ascendente se debe mezclar con el regente de la hora y con la Luna, es mejor que  el otro y que aunque tiene menos discípulos, cuando éstos salen al mercado, son los que mejor se cotizan y más clientes tienen, pues este sistema es el que proponía Doroteo de Sidón y Mesahalla.


Salomón lo ha probado muchas veces, al igual que sus discípulos y es el que mejor funciona. Reparte los juicios de las preguntas sobre las doce Casas  En todas las preguntas observa qué signo está en el Ascendente y si es uno de los signos fijos, significa que la cuestión es verdadera en todo lo que mostrara; si es un signo cardinal significa que no será verdad, salvo si fuera una pregunta sobre algún grado en el que vaya a mermar su dignidad, muestra que todo será disminución en su honor...


Y así desarrolla una manera de interpretar las horarias diferente a como lo hacen en la escuela anterior.


Ahora Salomón está empezando su clase de hoy que trata de un tema de mucha importancia para el colectivo que asiste a la sinagoga, pues muchos de ellos se dedican a prestar dinero.


Salomón les dice:


-"Como decía mi maestro Ben Ezra, si viene un cliente y os pregunta sobre qué pasará con el dinero que han prestado, si lo recuperará o no, levanta la carta del cielo del momento en que te hacen la pregunta y conviene te que fijes en si Saturno forma aspecto a Mercurio o a la Luna, sea cual sea el aspecto, pues en ese caso significa que no recuperará su dinero sino con gran esfuerzo y al cabo de bastante tiempo.  Pero si Saturno forma aspecto Marte no lo tendrá a no ser con enfrentamientos y escándalo.


Sigue observando, y si encuentras algún planeta bueno en el signo del Ascendente, el deudor hará beneficios con ese dinero. Pero si algún planeta malo se halla en el signo del Ascendente, tendrá pérdidas con dicho dinero.


Si encuentras algún planeta bueno en la Casa VII  el prestador y el prestatario tendrán ganancias por ese dinero prestado"


Toda la clase de hoy está dedicada a este mismo asunto así que los dejamos con su tema y nos vamos a visitar otro lugar de la ciudad donde también se enseña de astrología.




 La escuela castellana



Dejamos a Salomón con sus alumnos novicios y nos dirigimos a la fonda Al-Madriti, allí nos encontramos al amigo Godofredo intentando trasmitir sus antiguas técnicas astrológicas a media docena de alumnos de primer nivel que ha logrado reunir.


Al entrar en la fonda se respira un ambiente castellano, todo está decorado y amueblado con utensilios y mobiliario del más puro estilo castellano.  La parte inferior del edificio de la fonda es también taberna y tiene un buen número de mesas donde hay personas sentadas hablando; unos bebiendo unos vasitos de vino, otros tomando té otros saboreando un delicioso café y todos fumando polen. Se respira un ambiente ambrosíaco a estas horas de la tarde.


En una de las mesas del fondo que dan a la ventana exterior está sentado Godofredo y lleva entre las manos un extraño libro lleno de gráficos con cruces, se trata de un viejo libro de origen romano. Está explicando a sus discípulos cómo contestar una pregunta en la que el consultante requiere saber si una cosa es verdad o es mentira. Escuchemos lo que dice:


- "Cuando quieras saber si una cosa que te han dicho es verdad o mentira, levanta la carta del cielo del momento a la hora que te hagan la pregunta, si encuentras la Luna en conjunción o aspecto con algún planeta, entonces es verdad, pero si la Luna está apartada, sin aspectos de ningún planeta, juzga que es mentira”


Godofredo utiliza un sistema distinto para interpretar las horarias, parecen fórmulas más sencillas que las de las otras dos escuelas y desde luego tiene muchos menos alumnos, pues en sus técnicas astrológicas no hay un desarrollo de astrología personal.  Sin embargo tiene mucho prestigio en temas de astrología social y meteorológica.  Pero de eso hablaremos en otro momento.  


Ahora cenaremos un “soparet alicantí” que consiste en una ñora frita, con un huevo y una sardina de bota, con un buen pedazo de pan y una jarra de vino tinto de Alicante y luego nos iremos a descansar para estar frescos por la mañana y así enterarnos bien de lo que hacen estos astrólogos principiantes en el día de mercado.




 Los astrólogos y el mercado



Ha llegado el día de mercado, hace una mañana espléndida, el sol se levanta sobre el mar de la bahía, el aire fresco de la mañana estimula nuestras neuronas con el olor a yodo marino que penetra por las ventanas.  Desayunamos y descendemos por las coloridas y bellas callejas que descienden hasta la explanada arbolada que se encuentra entre la playa de arena brillante y la mezquita de piedras doradas.


Pasamos delante de la puerta mayor de la mezquita y descendemos por la ancha escalinata que llega a la explanada donde se apiñan las gentes y los tenderetes de todo tipo.  El sol aún está un poco por encima del horizonte naciente  y refleja sus rayos en el abigarrado teatro de operaciones de los mercaderes, devolviendo su luz salpicada con todos los colores vivos y resplandecientes de los objetos allí presentes; telas, metales y atuendos personales que se apiñan en el lugar.


Vamos a pasear un poco por el zoco para hacernos una idea de lo que hay aquí en este punto del tiempo. La parte norte de la explanada está repleta de puestos de frutos secos con muchas cestas en las que se ven almendras de varias clases, higos secos grandes blancos y aplanados, higos más pequeños y oscuros también aplanados, todos ellos de diferentes variedades, cestas con pasas de uva grandes y oscuras, otras con pasas muy pequeñitas de color claro;  grandes racimos de dátiles, ramilletes de dátiles maduros de color marrón oscuro, ramos de dátiles color miel, racimos de dátiles color anaranjado. Aquí hay más de veinte tenderetes donde se venden toda clase de frutos secos de especial consumo para los navegantes.


En primera fila, frente a la playa están todos los puestos que venden telas de mil colores y cien texturas tejidas en Al-coll,  Concentaina y los pueblos del condado. Pañuelos de seda de amplio tamaño de la Vega Baja y tocas alicantinas de forma triangular y bellos diseños bordados en la ciudad. La luz del sol entra por la parte de atrás y filtra los colores de la telas hasta dejar un escenario tan colorido y bello como seamos capaces de imaginar.


Al pie de la mezquita de piedras doradas, plantan sus casetas los marroquineros y zapateros que vienen desde Al-Mansa y de los demás pueblos que se nutren del río del Vinalopó Aquí hay puestos repletos de toda clase de utensilios fabricados con piel desde  bolsos de todo tipo, capazas hasta sillas de montar.


Pero lo que más destaca es el número de casetas en las que venden calzado, aquí hay unos puestos que venden sandalias de cuero de todo tipo, en otro babuchas de pico alto, al lado venden chancletas de tirilla, en otra botitas bordadas con hilos de plata y oro para señoras adineradas, enfrente botas de montar, un poco más allá zapatitos de niño de piel blanca de cabritillo.  Hay todo tipo de calzado que se pueda imaginar, pues este día bajan al mercado los artesanos de la comarca que son especialistas en este artículo y sus productos se exportan por todo el mediterráneo. También hay puestos de bellísimas alfombras procedentes del pueblo cristiano de Creu.


Al final de todo están los cereros con su variopinto muestrario de cirios y velas de todos los tamaños y justo al lado, en pequeños puestos adyacentes, están los vendedores apicultores con sus tinajas rebosantes de diferentes mieles, las hay de romero, de azahar, de mil flores y también saquitos de polen de abejas y frasquitos de jalea real.  Entre los puestos de la miel hay un pequeño puesto donde se venden algunas hierbas, inciensos y saquitos con polen de cáñamo que despide un agradable aroma.


En la entrada del oeste están los establos abiertos donde se vende y se cambia todo tipo de ganado; cabras, ovejas, burros, bueyes, gallinas, perros  y aves de cetrería. En el lado que da al mar están los tenderetes de los saleros, con sus grandes barricas de sal para los marineros y pescadores, y las sacas con sal fina de mesa.


La parte central del mercado está ocupada por puestos de alimentos; verduras, carnes, pescados, panes, salazones, cacharros de cocina y en el rincón del noreste, donde hay dos grades árboles y un conjunto de palmeras, están los puestos de perfumes, orfebrería, gemas, platería y objetos ornamentales junto a otros de hierbas aromáticas, plantas medicinales y especias. Es allí donde se reúnen los astrólogos del mercado.


Bajo el corro de palmeras hay un grupo de astrólogos, sentados en su alfombra, que por su vestimenta y el turbante no cabe duda que pertenecen a la escuela de Bahaudín y siguen las enseñanzas de Ben Ragel.  A pocos metros, bajo el otro árbol mayor están los astrólogos de la sinagoga preparados para recibir a algún cliente. Bajo el árbol siguiente se encuentra uno de los astrólogos que acompañaba a Godofredo la noche anterior.




 El pescador engañado



Ahí llega el primer cliente para los astrólogos y se dirige hacia el grupo de Bahaudín. Lleva en su cabeza una horrible duda pues tiene la sospecha de que durante sus últimos viajes, su mujer lo ha engañado con otro.  


Se acerca al grupo de astrólogos y se dirige a uno de ellos, que ya debe de conocer por visitas anteriores, cruzan unas palabras de saludo y se apartan un poco del grupo.  Luego sentados frente a frente, el cliente le expone su duda. Le pregunta si su mujer le es fiel o lo ha engañado con otro.


El astrólogo realiza los cálculos de esta hora -hoy aquí es día 26 de febrero de 1200 y son las 7 y 30 de la mañana-y sobre un papel de estraza diseña un cuadrado, dentro de éste diseña otro cuadrado con los vértices en el centro de la base del anterior, traza unas líneas desde los vértices del cuadrado exterior sobre la parte central del cuadrado interior y luego traza un último cuadrado apoyando sus vértices en el mismo centro del cuadrado mediano, de tal manera que aparecen doce triángulos con un cuadrado en el centro.
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